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“No juzgue, para que no lo juzguen a 
usted”  ¿Alguna vez le han dicho algo así? 
 
Muchas veces cuando las personas citan 
Mateo 7:1 para condenarle a usted por 
juzgar a los demás, ellos mismos se 
condenan con el mismo pasaje que invocan 
a su causa.   
Es común que se juzgue a los que juzgan, 
se critique a los que critican y se debata 
afirmando que no hay que debatir  ¡Esto es 
inconsecuencia!  
 
Es impresionante que muchas personas no 
sepan donde se encuentra este pasaje de la 
Biblia (Mateo 7:1) y a la vez, están 
familiarizadas con esta declaración bíblica 
que citan de manera particular, es decir, no 
textualmente, sino parafraseado y según su 
propia comprensión. 
 
¿Por qué es tan popular este pasaje de la 
Escritura? ¿Cuál es la verdadera enseñanza 
de Cristo sobre el “no juzgar”?  ¿Está 
condenando todas las formas de 
evaluación?  
 
Si Mateo 7:1 está condenando todas las 
formas de juicio o crítica, entonces Jesús 
mismo se contradijo muchas veces, pues Él 
con frecuencia condenó el pecado y señaló 
el error (Mateo 15:1-20; Juan 18:37).   
 
Jesucristo es Dios, si alguno acusa a 
Jesucristo de inconsecuente, quedará 
siempre de mentiroso  y Jesucristo como 
veraz (Romanos 3:4). 
 
Si sacáramos del registro bíblico cada uno 
de los debates, críticas o juicios del Señor 
Jesús, entonces nos quedaría un evangelio 
deforme e inconexo, pues la predicación del 
evangelio del reino siempre demandó 
señalar el error.  La existencia de la verdad, 
implica la existencia del error también 
(Juan 8:31-32), el único antídoto para el 
error es la verdad. 
 
 
 
 

 
 
 
En Mateo 7:1,6 Cristo condena el juicio 
hipócrita de quienes tienen serios 
problemas en su vida que rehúsan corregir:  
“No juzguéis,  para que no seáis juzgados.  
Porque con el juicio con que juzgáis,  seréis 
juzgados,  y con la medida con que medís,  
os será medido.  ¿Y por qué miras la paja 
que está en el ojo de tu hermano,  y no 
echas de ver la viga que está en tu propio 
ojo?  ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame 
sacar la paja de tu ojo,  y he aquí la viga en 
el ojo tuyo?  ¡Hipócrita!  saca primero la 
viga de tu propio ojo,  y entonces verás 
bien para sacar la paja del ojo de tu 
hermano.  No deis lo santo a los perros,  ni 
echéis vuestras perlas delante de los 
cerdos,  no sea que las pisoteen,  y se 
vuelvan y os despedacen.”  
 
Mientras el juicio hipócrita y la contienda 
personal son pecaminosos y condenados 
por el Señor Jesús.  Él mismo demanda que 
se juzgue, evalúe, critique y sospese 
conforme a la verdad.   
En Juan 7:24, Cristo dijo: “No juzguéis 
según las apariencias, sino juzgad con justo 
juicio”. 
 
Cristo no prohíbe que juzguemos, al 
contrario ¡Lo demanda! Pero con una 
condición, hemos de juzgar “con justo 
juicio”, es decir de manera equitativa y no 
“según las apariencias”, es decir 
superficialmente. 
  
La mayoría de los casos, cuando el 
predicador fiel es condenado por criticar lo 
malo, es señalado por quienes no respetan 
la Biblia y no quieren la censura del error.  
Los tales tienen comezón de oír y se 
sienten incómodos con el evangelio de 
Cristo que señala su proceder errado (2 
Timoteo 3:1-9; 4:3-4).  
 
Siempre habrá voces disidentes que no 
quieren evaluación, pero hemos de seguir 
el ejemplo de Cristo quien siempre señaló 
el error (1 Pedro 3:21; 1 Corintios 11:1). 

¿No juzguéis? 
 


